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Como s i fuera obedecien­

do una orden precisa, han 
desaparecido ae n u e s t r a  
ciudad las ahora universa­
les gabardinas. Y  es que en 
este caso, e¡ tiempo no d ic­
ta, pero  manda.

La p lac idez del so l, a! 
deste rra r nuestra c l a s i c a  
humedad, hace que los mo­
radores gerudenses c a m -  
bien de indum entaria, adap­
tando esa más cómoda y  l i ­
gera p o r parte  del elemen­
to m asculino, m ientras que 
en las m ujeres eterno fem i­
nism o, está p res id ido  p o r  
todo cuanto tiene tendencia  
a re a lza r su belleza y  lo  
g rá c il de sus figuras.

Ha empezado la  tem pora­
da de excursiones dom in­
gueras, ahora hacia la  mon ■ 
laña pero que p ronto  setrun- 
carán p o r las que señalarán  
ru ta  hacia e l mar. Nuestros  
S antuarios, reciben t o d o s  
los  días festivos, la  v is ita  
de estos avanzados, que con 
sus m ochilas a l hom bro y  
sus canciones a f lo r  de la  
bios, rinden tribu to  a las be­
llezas con que la  naturaleza  
nos depara.

P arco en deportes la  ú l­
tim a semana. Fa ltando  el 
consabido encuentro de fú t­
bol, ya  no hay tema gene­
ra l en peluquerías o bares. 
No obstante, ahora es tam ­
bién e l momento en que 
vuelven a la  ac tiv idad  un 
gran número de e llos, que 
¡a inclemencia inve rna l deja 
cas i en ostracism o. Y  así 
hemos visto las prim eras  
sesiones p repara torias de 
atletism o y  natación, m ien­
tras volvía como resucitado  
el baloncesto, para acom­
pañar a este su hermano ge­
melo que es e l balonmano. 
Y  en e l ten is de mesa, se 
han reanudado los  torneos.

Nuestro p rim e r C oliseo  
ha honrado a l arte, c o n  
unas representaciones a car­
go de M arianela  de M ontijo , 
capitaneando su compañía 
de ba lle t que tanto éxito ob­
tuvo en su a n te rio r repre­
sentación, y  que dem ostró  
ahora sabe con tinua r e l 
buen cam ino trazado.

M ientras, Gerona sigue 
concentrándose en es tos  
días de Cuaresma, para ce­
le b ra r con su acostum brado  
fe rvor, la  Semana Santa  
que va aproxim ándose. En  
este espíritu  de superación, 
en la  procesión del Santo  
E ntie rro  de l presente año, 
la  Virgen de los  D o lores lu ­
c irá  un manto que constitu ­
ye una verdadera obra de 
arte, creada p o r las Pdas. 
M. Adora trices, y  que estos

El G. R. en las L i 
Galerías Layetana

El grupo de arquitectos quejorm an J. A. Balcells, F. Ba- 
ssó, O. Bohigas, J. G ilí, G. Giraldés, J. M. M artorell, A. de 
Moragas, J. Kratmarsó, M. Ribas, J. M. Sostres y M. Valls y se 
agrupan bajo esta R simbólica, que significa «Res» según ha 
mumtestcido uno de ellos, nos dan palmaria muestra de su 
funcionalismo al simplificar de una manera muy del gusto de 
hoy, mejor dicho, del gusto de las minorías de hoy y que será 
forzosamente el de las mayorías de mañana el hecho cons­
tructivo del hogar moderno, liberándolo de la concepción 
multitudinaria de masas por completo inadecuadas que se­
can la luz y provocan al concepto espacio, fuente de v ita li­
dad de nuestra generación. Demuestran haberse dado perfec­
ta cuenta de que el hombre actual no puede enfrentarse de 
una manera desenvuelta con su época si el hogar no lo iden­
tifica intimamente con las inquietudes de la misma. Claramen­
te lo dan a entender en un dibujo humorístico que encontramos 
a la entrada representando a la izquierda un magnífico co­
medor Luis XV con unos cuantos jóvenes ataviados para el te­
nis (nótese el anacronismo) y a la derecha una sala de estar 
con muebles tubulares, sillones «best form» y puertas de v i­
drio «securit», animada por unas figuras con atavíos com­
puestos de seda, tules, grandes escotes y peinados María An- 
tonieta (nótese a su vez el anacronismo). «Tan anacrónico es 
lo uno como lo otro» manifestan exaltados y no tenemos por­
que no darles la razón.

Cada época ha reflejado en sus construcciones, sus inquie­
tudes, sus luchas, sus anhelos. Desde los primitivos mayas que 
hacían de sus templos y monumentos, impresionantes calen­
darios de piedra siendo guiado su impulso constructivo por la 
necesidad de controlar el tiempo, hasta el período en que en 
el orbe cristiano hizo su aparición el arte de la ojiva conoci­
do por estilo gótico, nacido de una apremiante necesidad de 
dominar el concepto espacio convertido por el románico en 
un hecho accesorio. Nuestra época por tanto tiene que llevar 
a nuestras viviendas la inquietud de lo que ejerce una función; 
en nuestras construcciones el espacio es vital y si se logra el 
espacio, se logra la luz que es la vida de una generación que 
ansia elevarse por encima de su época para crear unos hori­
zontes nuevos donde fructifiquen en su plenitud sus ansias de 
vida y de perfección. El mundo vive una época de transición, 
y nosotros los jóvenes no debemos ignorarlo. Cada época se 
forma sus conclusiones, de la nuestra tenemos fe que un día 
podamos también formárnoslas. Tenemos fe en Dios y en las 
fuerzas que nos llegan por su mano.

Los organizadores han seleccionado rigurosamente ma­
teriales de novísimu factura para la construcción, amén de 
muebles, lámparas etc., todo de un gusto exquisito y muy de 
acuerdo con nuestras inquietudes. También se exhiben los tra­
bajos premiados en el reciente concurso de la Escuela Supe­
rior de Arquitectura. Uno es un proyecto de casa para fin de 
semana de Ramón Montserrat y Francisco Gómez; el otro una 
guardería infantil y parvulario de R. Echaide. Salimos muy 
satisfechos, de esta exposición y concientes de la“tfunc¡ón a 
realizar por la arquitectura en nuestra época. — C . B.

B O M B A S  Y  
V I T A M I N A S

Se empezó con la bomba A; luego vino la bomba H; 
ahora se habla de la bomba C, y ya se vislumbra la bomba N.

A lo que parece con eso de las bombas va a ocurrir algo 
parecido a lo de las vitaminas Se irán bautizando las nuevas 
variedades que se inventen con las diferentes letras del a lfa ­
beto. Así tendremos la bomba A, la bomba H, la bomba C... 
De la misma manera que hay la vitamina A, B, C... etc.

Con una pequeña diferencia: Con las vitaminas existe la 
posibilidad de agotar los signos del abecedario de tantas que 
ya hay descubiertas. Con las bombas, en cambio, no se va a 
llegar tan lejos, según pronostican los entendidos, pues mu­
cho antes de llegar a la bomba Z ya no habrá sobre la tierra 
ni bombas ni persona alguna para hacerlas explotar.

¡Oh, ciencia, ciencia, que grande eres!

j2 p ¿ A ta je S \  
¿ a  ciu d ad . 

LA BOTELLA ROI A
De vez en cuando, entre 

las cosas no m uy agrada­
bles que tiradas p o r e l suelo  
de nuestras calles, van ja lo ­
nando su long itud , hace su 
aparic ión  alguna bote lla  ro ­
ta. A l l í  se quedó, en e l a rro ­
yo , como s i fuera cosa in ­
s ign ifican te . Nada debían 
im po rta rle  aquellos casco­
tes esparcidos p o r e l suelo, 
a quien a llí  los dejaba tan 
fríamente. Y  no obstante, 
aquellos cascotes se erguían  
amenazadores, h irientes, a l 
paso de quien no tuv iera  la  
destreza de aperc ib irlos  a 
tiempo.

Quizá, e l antiguo p rop ie ­
ta rio  de la  bo te lla  ro ta, se 
m archó de! lugar, lam entan­
do la  pérd ida  del líqu ido  s i 
es que lo  contenía en e l mo­
mento de l percance. A ¡o 
m ejor, aquella  ro tu ra  fué la  
causa de una reprim enda a l 
lle g a r a casa, p o r parte  de 
algún chava!, todavía i r r e s ­
ponsable. Pero e l caso fué. 
que a llá  en e l suelo  se que­
dó, en ac titud  re tadora, la  
bote lla  rota.

¿ Y a  tanto nos lle va  nues­
tra  indeferencia, n u e s t ro  
desprecio para con nosotros  
mism os, que abandonemos 
en pleno a rroyo  lo  que pue­
de herirnos seriamente, em­
pezando p e r nuestros p ro ­
p ios h ijos?

Un poco más de cordura, 
de civ ism o, es lo  que veni­
mos p id iendo a voz en g r i­
to. C ordura  o c iv ism o que 
no deben s a lir  de una im po­
s ic ión  enojosa, sino de un 
sentido común, de una con­
vivencia mútua a todas lu ­
ces respetable. — C.
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días ha estado expuesto en 
un escaparate de nuestra  
ciudad, p o r e l que han des­
fila d o  la  to ta lid a d  de gerun-

denses, ansiosos de con­
tem plar de cerca y  deta lla ­
damente esta m arav illosa  
aportac ión .— Gil Bonancia
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